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El compositor Miguel 
Alonso estrena en el teatro 
Real su obra ’Biografía’

rN R IQ lir, TRA N ro . Mndriri 
|j« Orquesta N acionnl, bajo la dirocción dcl m aestro Juan Pablo 
Izquierdo, estrena hoy la (illima ol»ra de M iguel Alonso, R iograpa, 
para soprano solista (que será E speran/a Abad) y gran orquesta. 
Biografía se  repetirá, com o es lógico, en los conciertos del sábado y 
dom ingo, y dará buen testim onio del pensam iento musical dej com­
positor. IÑiiguel A lonso cree que toda obra es un testim onio perso­
nal y en ese sentido enmarca el trabajo que hoy estrena.

Nacido en Villarin de Campos 
(Zam ora) el aflo 1925, Miguel 
Alonso estudia en Madiid con 
Ju lio  Góm ez y f'on rad o  del 
Campo, dcl (jue, justamente, se­
ría el último discípulo.

Durante los diecisiete ailos de 
estancia en la capital de Italia, 
primero como premio de Roma y 
más tarde en su calidad de orga­
nista y maestro de la iglesia de 
Montserrat, Alonso, adem.ís de 
llenarse de imágenes, de entrar 
en contacto directo con los pro­
blemas y los hombres más repre­
sentativos de la vanguardia, tra­
baja con Guido Turchi, (iolTredo 
F’etrassi, Angles, Bartolucci, Vig- 
natelli y Bugnani

Por estas razones, su forma­
ción musical y musicológica se 
amplía hasta un sentido abierto 
que le convierte en el creador in- 
(icpendiente y liberal <pie es hoy.

Es un creador que, de un 
modo general, podríamos deno­
minar rxpre^i\isUt, pues a través 
de diversas estéticas y lenguajes, 
el fin y la intención de toda la 
obra de Miguel Alonso es la co­
municación ron el otro, la expre­
sión de su propio yo nitixical. que 
incluye el yo personal. Quizá 
esta dualidad determina esta úl­
tima obra suya. Biografía, e.scrila 
por encargo de la Orquesta Na­
cional y terminada hacc unos 
meses.

“ H ago  m ío ", d ice M iguel 
A lonso, “ el aserto felliniano: 
siempre somos autobiográficos. 
No hacemos otra cosa sino dar 
testimonio de nosotros mismos".

“ Hn Biografía pretendo reali­
zar una síntesis de las diversas 
etapas del proceso creativo, en­
frentándome con mi propio 'yo 
musical'; proyectando, en una vi-

Miguel Alonso.

sión de futuro, las imágenes re­
trospectivas de toda mi obra".

Tales principios parecen más 
ideológicos que concretos y, a fin 
de cuentas, la composición musi­
cal se rige por leyes concretas ca­
paces de objetivar incluso pensa­
mientos difusos, casi abstractos.

“ Intenté fijar, a través de una 
suerte de fugacidades, como si se 
tratara de 'fotogramas sonoros’.

un mundo de imágenes poliva­
lentes, de sensaciones y proyec­
ciones hacia el pasado, el presen­
te y el futuro, que, eu definitiva, 
resumen una toma de conciencia 
ante mi propia biografia de hom­
bre y de músico —o, si se quiere, 
de hombre musical— , en mi ser, 
mis raíces, mis horizontes y mi 
entorno condicionante".

lina  dedicatoria 
a los maestros

Precisamente Biografía está 
dedicada a los dos maestros es­
partóles de Miguel Alon.so —,lu- 
lio Gómez y Conrado del Cam­
po— , dedicación más honda por 
cuanto se hace desde la distancia 
temporal, cuando el compositor, 
por ley de vida, se ha alejado de 
los principios estéticos de dos fi­
guras que forjaron varias genera­
ciones de intérpretes, composito­
res, musicólogos y críticos.

En la obra de Miguel Alonso 
la presencia de la voz es tan im­
portante como constante, y no 
podía faltar en Biografía, “ por 
sus ilimitadas posibilidades ex­
presivas" y por la capacidad 
creativa, “ cocreadora". de la can­
tante, sobre todo si se llama Es­
peranza Abad.

Por lo demás. Biografía (de un 
dramatismo más objetivado que 
Radio Stress, pero tan evidente), 
en su gran cohesión interna y 
tras el devenir de su crescendo 
ininterrumpido, esconde el aninr- 
cord musical de Miguel Alon.so.
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Esperanza Abad 
y J. P. Izquierdo, 
con ¡a Nacional

Polémica «Biografía», 
de Miguel Alonso: 
Las nuevas técnicas 
del canto

O RQ UESTA NACIO NAL. 
Director, Juan Pablo Izquier­
do. Sinfonía en sol mayor, nú­
mero 92. -^Oxford-, Haydn; 
•<Foik Songs-, L. Berio; "Bio­
grafía^ (estreno; encargo 
ONE), M. Alonso; Mezzo, Es­
peranza Abad. -El pájaro de 
fuego-, Strawinsky. Teatro 
Real.

E l estreno de «Biografía», obra 
encargada por la ONE a Miguel 
Alonso, era el momenM de mayor 
interés del concierto últimamente 
ofrecido por la ONE. f l l B  Miguel 
Alonso (Zamora, 1925) es persona­
lidad muy importante en nuestra 
vida musicaü premio de Roma, 
maestro de capilla de la iglesia es­
pañola de Montserrat en la Ciudad 
Eterna durante catorce años, di­
rector de la revista internacional 
«Psalterium», consultor pontificio, 
ex director del E>epartamento de 
Música del Secretariado Nacional 
de Liturgia, académico correspon­
diente de la de Bellas Artes de San 
Fernando, jefe de departamento en 
Radio Nacional, es compositor 
bien conocido, con amplio catálogo 
en el que la música religiosa tiene 
un preferente, aunque no único, 
capítulo. Alonso, protagonista en 
muchos aspectos del auge de la 
«nueva música», dirige aquí su 
atención a las más recientes técni­
cas y estéticas del canto, que abren 
horizontes insospechados a este ar­
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te. En 3u «Biogralla», la voz es el 
centro de la partitura, en la que va 
autodefiniendo la conformación de 
su ser musical, hasta hoy, y en sus 
expectativas de futuro. Es como un 
poema sin palabras, porque esta 
música no las necesita, dada su 
enorme fuerza expresiva, para la 
que un texto sería estorbo. Basta y 
sobra la voz increíble de Esperanza 
.Abad —¿quién podría cantarla que 
no fuera ella?—, con sus onomato- 
peyas. susurros, gritos, timbres 
cambiantes, emisiones que sor­
prenden... para crear este mundo 
mágico, prodigiosamente evocador, 
expresivo de extraños sucesos 
guardados y olvidados en el sub­
consciente. que se rodea y perfec­
ciona su sentido con un ambiente 
diversificado por una percusión ar­
ticulada minuciosamente que va 
desde el comentario levísimo hasta 
tensiones paroxísticas. Todo ello 
proyectado sobre el fondo gris de 
la cuerda. De poco más de veinte 
minutos de duración, resulta ser 
una forma, cerrada perfecta, pero 
que deja adivinar un futuro posi­
ble. Esperanza Abad la dijo, mimó, 
cantó, entregada a su arte único, 
que hace de sti voz bellísima, cálida 
y flexible, ir-stramento de asom­
bros, bien acompañada por la di­
rección del buen maestro que es 
Juan Pablo Izquierdo (Santiago de 
Chile, 1935), preciso, temperamen­
tal, que, aun siendo excelente, creo 
que podría aumentar su eficacia 
con una mayor gradación de la di­
námica. Junto a los muchos aplau­
sos recogidos por el autor y los in­
térpretes se escucharon no pocas 
protestas —me estoy refiriendo al 
viernes—, incluso con silbatos, que 
hacen sospechar cierta premedita­
ción... El jueves, día 10, la nueva 
página será comentada en el Aula 
Jovellanos de YA por Miguel Alon­
so, acompañado por Esperanza 
.Abad, Odón Alonso y Tomás Mar­
co. Quizá allí aclaremos las razones 
del descontento...

La velada, iniciada con un 
Haydn, justamente llevado por Iz­
quierdo, aunque con ciertas velei­
dades romanticistas. se completó 
con varias de las «Folk Songs», de 
Berio, cantadas por la .Abad magis- 
traimente, y con-una versión exac­
ta y rigurosamente cuidada por el 
notable director visitante, que es­
cuchó merecidas ovaciones.

Fernando RUIZ COCA
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cultura.
Cokx¡uio musical en elAiJa Jovellanos de YA

Sencillez renovadora en 
«Biografía», de Miguel Alonso

El servicio que el Aula Jovellanos está j>restando a la música 
española en sus sesiones de «Crítica y autocrítica» responde al deseo 
de acercar al público a los compositores actuales para que expli­
quen sus propósitos estéticos y los consiguientes medios técnicos que 
han de emplear para manifestarse. Ello es tanto más necesario 
cuanto que no siempre encuentran en los oyentes la comprensión de 
los nuevos lenguajes, que no pocas veces atribuyen frívolamente al 
capricho, ignorancia o deseo de desmedida originalidad. Algo de 
esto es lo que ha ocurrido recientemente con el estreno de «Biogra­
fía», de Miguel Alonso, partitura sobre la que se han dicho y escrito 
las más contradictorias opiniones.

La página de Alonso podrá 
gustar o no, que eso es otra cues­
tión; pero lo que no se la puede 
negar es su alta categoría en lo 
formal y lo expresivo y su claro 
entronque con las músicas ante­
riores. Se trata de una evolución, 
no de una ruptura. Su novedad 
está en decir cosas nuevas em­
pleando formas tradicionales que 
arropan, envuelven y dan su totíd 
sentido a la voz humana, verda­
dera protagonista de la obra.

Protagonista la voz, no pudo 
encontrar encarnación mejor que 
en la excepcional de Esperanza 
Abad. En  el coloquio celebrado 
en el Aula Jovellanos, el autor, 
Miguel Alonso, la calificó de 
coautora, por las frecuentes con­
sultas que la propuso y las suge­
rencias recibidas de la intérprete. 
Lástima que la incorrecta repro­
ducción de la grabación hecha en 
el concierto por Radio Nacional 
impidiera formar un más comple­
tó juicio a los que no pudieron 
asistir al estreno de este «diverti- 
mento» para cuerda, percusión y 
voz que viene a culminar el medi­
tado camino artístico —resu­
miéndolo en esta biografía, per­
fecta en sí, pero abierta al futu­
ro— de su autor, que, partiendo 
de sus estudios con Conrado del 
Campo y Julio Gómez, a cuya 
memoria está dedicada la parti­
tura, los amplió en Roma en el 
Instituto Pontificio de Música

Sacra, primero, y con Petrassi y 
Evangelisti, después. Y  con ello 
queda bien claro que Miguel 
Alonso sabe muy bien lo que 
quiere hacer y cómo hacerlo.

De todo ello se habló extensa­
mente en el coloquio mantenido 
por el autor con Esperanza Abad 
—que se refirió muy bellamente 
al «texto interno», no escrito, pero 
sí muy explícito de «Biografía» y 
a la belleza de lo inusual—, con el 
director de la orquesta de R T V E , 
Odón Alonso, que tan larga y efi­
caz experiencia tiene en las bata­
llas en favor de la nueva música 
española, y de Tomás Marco, 
compositor bien conocido, muy 
en el centro de la renovación ar­
tística de nuestros años, que en 
esta tarde actuó como críptico 
certero, al señalar la sencillez 
fundamental de la parte orques­
tal, tan rápidamente captada por 
el buen director chileno, que diri­
gió la primera audición a la Or­
questa Nacional, Juan Pablo Iz­
quierdo, que, desde el principio, 
se dio cuenta de la importancia 
de la obra. Sendas apostillas, ne­
gativa la del maestro Echevarría 
y positiva la de Luis Piedra, com-

Cletaron la velada. E l acto fue 
revemente presentado, tratando 

de situar su sentido, por el fir­
mante de estas líneas.

Fernando RUIZ COCA
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Estreno mundial de «Biografía», 
de Miguel Alonso

Miguel Alonso (Villarrtn de Cam pos, Zamora. 1925) e s  compositor que poca presenta­
ción necesita. Aunque m enos interpretado de lo que su quehacer merece, no le lian 
faltado o casiones al aficionado madriierio para acercarse a su arte, arquetipo de inde­
pendencia estética. Ahora ha podido hacerlo de nuevo con el estreno absoluto de su 
última obra, «Biografía», incluida en el programa de la Orquesta Nacional de esta se­
mana.
Nacida por encargo de la prooia orquesta y 
aeaicada por Alonso a sus dos mas dilectos 
maestros, Conrado del Cam po y Ju lio  
Gómez, ■•Biografía» es página concebida 
para voz. cuerda y percusión y subtitulada 
por el autor como «divernmento-. A lo largo 
de sus veintidós minutos de duración, Miguel 
Alonso pretende — son sus palabras—  reali­
zar una síntesis de las diversas etapas del 
oroceso creativo, enfrentándose con su pro­
pio «yo musical» y proyectando, en una vi­
sión de futuro, las imágenes retrospectivas de 
ioda su obra.

Claras evidencias hay, en la grata escucha 
del nuevo título, de esa voluntad retroactora. 
En pnmer lugar, la propia elección de la voz y 
de su tratamiento, así como la imoortancia 
que se otorga a lo percutivo en la.distnbución 
orquestal, extremos de ningún modo adjeti­
vos. No es impertinente, en efecto, la remem­
branza de la línea que arranca en «Nube-fvlú- 
sica» con el aprovechamiento fonético-gestual 
de una cantante: que sigue en «Tensiones», 
con la utilización expresivista de lo vocal y 
gran despliegue de percusión que continúa 
en «Imoropena». para la que se reelaboraron 
ias oartes solistas de «Tensiones», y que ter­
mina en «Radio Stress», de 1980, en la que 
— siquiera bajo supuestos y con propósitos 
diametralmente opuestos— , se trabaja tam­
bién con to neovocal y lo percutivo. Otra cosa 
es que se aventuren en la narración sonora 
«sensaciones y proyecciones-hacla el futuro». ■ 
una suerte de «recuerdos del porvenir». Tales 
adivinadas vivencias entiendo que no pueden 
pasar de ideaciones especulativas, necesita­
das probablemente, en su día, de una revi­
sión que determine segundas y aun terceras 
páginas autobiográficas en las que Alonso ac­
tualice su pensamiento. En cualquier caso, 
hoy es hoy y ahora, válido e ilustrativo es el 
que ofrece «Biografía», obra tan excelente­
mente trazada como bien resuelta ea  lo espe­
cíficamente sonoro desde su mismo co­
mienzo: desde ese silencio  — y no es 
concesión a la paradoja—  con el que se ini­
cia. como elemento constitutivo ya. "en un 
deseo del autor de comenzar a dibujarse 
desde su propia nada.

La recepción de «biografía», el viernes, fue 
polemiCcL Artificialmente polémica, me pa­
rece. Los pateos se me antojaron demasiado 
bien ajustados y rítmicos para ser espontá­
neos. En todo caso, fueron vencidos por los 
aplausos, intensos e insistentes.

Si alguien ha seguido los coméntanos que 
otras veces me h a . correspondido dedicar 
aquí a la cantante actnz Esperanza Abad, 
haorá podido deducir mi inocultable admira­
ción hacía su ane dedamatono, genialmente 
expresivo, y hacia su sensibilidad musical 
fuera de lo común. Pues bien, en nada he de 
disminuir ninguna de esas adjetivaciones tras 
el concierto que comento. Tanto en «biogra­
fía» como en las «Folk songs», de Luciano 
Seno, que precedían a aquélla en el pro­
grama — y de las que. lamentablemente, sólo 
pudieron ofrecerse las número 3, 5, 7 y 11 
por razones técnicas relativas a la prepara­
ción del acompañamiento—  la mezzo tole­
dana fue la anista completa, dueña de todos

los resortes expresivos imaginables y de los 
registros intencionales mas sutiles. Su inser­
ción «instrumental» en la obra estrenada fue, 
sobre todo, admirable de veras.

Sólo por 8l dato de que haya preparado un 
programa sin concesiones y no sólo de ínte­
res cierto, sino con atención a dos facetas 
— música prerromántica y música de hoy 
mismo—  no demasiado cultivadas por la Na­
cional, merecen'a el chileno Juan Pablo iz­
quierdo el aoiauso más .rendido. Si. además, 
los resultados, habida cuenta del régimen de 
ensayo de nuestras orquestas, ’ueron mas 
que aceotaoles en lo rnaterial y demostrati­
vos. en lo interpretativo, de que nos encontra­
mos en presencia de un maestro de viva, do 
derosa. electrizante personalidad, como lo 
son su gesto y las versiones que ofrece, 
aquellos aplausos habrán de multiplicarse: Y. 
por supuesto, hacerlos extensivos a los exce­
lentes profesores de la Nacional. Que pudie­
ran depurarse en algún momento las inter­
venciones, de la cuerda en la sinfonía 
«Oxford», de Haydn. que abría el programa; 
que el arranque de «El pajaro de fuego» stra- 
vinskyano que lo cerraba admitiera mayor niti­
dez. y que el sugestivo «crescendo» que pro­
pone Miguel Alonso en la segunda sección de 
su nueva obra podria conseguirse más regu­
larmente ascendente, son detalles que el 
magnífico director que es Izquierdo lograría 
de seguro con un par de ensayos más. 
Quizá, sin ir más le|os, los alcance el sábado 
o el domingo.

Leopoldo HONTAÑON

M usicales
o.

C
-c«
Mai 
Tes 
min 
mm 
a M
OI

t
ora
Ha’
y'ro
los
12.

C
tete
Míe
5).-

Oui
riQu
Mar

C
(VH>
cjer
min«
ñea

1

a g e n c ia  i n t e r n a c i o n a l  c a m a r a s a
_________  S»ye« Mogo». 22-MADRID 17)

Recorte de

Fecha

MADRID
-  p m .  m



'ú

4>

í)

M USICA CLASICA  

División de opiniones 
en el estreno de 

'B i o g r ( ^ a \  

de Miguel Alonso
Madrid

La obra Biografía, del compositor 
Miguel Alonso, se estrenó el pasa­
do viernes en el teatro Real de Ma­
drid con división de opiniones en­
tre el público; unos aplaudieron y 
otros patearon la creación musical 
de Alonso, que comprende voces 
de desesperación, angustia, miedo, 
siempre por medio de susurros, y 
concluye con un grito expresado 
con sopresa. Los espectadores del 
concierto reaccionaron de modo 
desigual ante estos gestos musica­
les. La obra fue interpretada por la 
cantante Esperanza Abad, bajo la 
dirección del maestro chileno Juan 
Pablo Izquierdo, ai frente de la Or­
questa Nacional.

Parecían estar descartadas las 
reacciones encontradas y las to­
mas de posturas apasionadas por 
parte del público filarmónico ma­
drileño an tt el estreno de una 
composición, cuando Biografía, 
obra encargo de la Orquesta Na­
cional, vino a demostrar que el pú­
blico de los viernes del Real puede 
sentirse impulsado a manifestacio­
nes apasionadas y encontradas 
cuando las propias características 
de la miisica y la personalidad de 
los intérpretes captan su atención 
y conmueven su sensibilidad en 
sentido positivo o negativo.

"Cualquier cosa antes que la m- 
diferencia” es una maxima amplia­
mente aceptada por los músicos, 
una aspiración comprensible con 
la cual se encontró Miguel Alonso 
tras el estreno absoluto de su últi­
ma partitura.

Dos salidas al escenario del pro­
pio autor, con la mezzo-soprano 
Esperanza Abad y el maestro Juan 
Pablo Izquierdo fueron rodeadas 
por un gozoso contrapunto de pa­
teos, sonoros pitos, fuertes aplau­
sos y bravos.
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Bronca para la «Biografía» de
Alonso

■  La cantante emitió ruidos guturales y la percusión, chirridos

P e d ro R o d r ig O  .Sin tener en 
cuenta lo que dijólBela Bartok 
(«En arte no hay revoluciones»), 
ni seguir el consejo de otro 
maestro, que tampoco es preci­
samente un anticuado, Stravins- 
ky («La tradición asegura de es­
ta forma la continuidad del pro­
ceso creador»), Miguel Alonso, 
extrayendo consecuencias pro­
bablemente de la lectura de «El 
arte del ruido» que el futurista 
Luigi Russolo escribió en 1913, 
ha querido resucitar setenta 
años después el bruitismo. Y le 
ha salido «esto» que armó el es­
cándalo en el último viernes de 
la Nacional. Una serie de «en­
sayo de fonación», que como tal 
experimento cabe en un labora­
torio pero no en público, lo que 
nos hace recordar por enésima 
vez aquello de Eugenio d’Ors de 
que los experimentosíian de 
hace se con gaseosa. Y  no con- 
funu.j- los gorgoritos con las 
gárgaras, ni el circunstanciona- 
iLsmo sonoro propio y comple­
mentario de otras artes con un 
concierto. El propio Alonso re­
conoce que no se atrevió a lla­
mar «conceno» a su Biografía 
(hecha por encargo de la O r­
questa Nacional) y lo considera 
más bien un «divertimento». 
únicamente que se le olvidó 
añadir «da pazzi» o «da matti».
No es conveniente «la práctica 
histérica del ane» decía el pin­
tor Kokochka —v siao citando 
gente no clasicista, ni conserva-

Migue! Alonso durante el ensayo genera!de su ̂ Biografía»

dora— y por mucho estructura- 
lismo que le echa a la obra, no se 
puede obligar a la cantante a 
emitir susurros, quejas, alaridos, 
gemidos y ruidos guturales in- 
dei'inidos como contrapunto a la 
cuerda y percusión, que tampo­
co hacen nada por recordar no 
ya «la ciencia de los sonidos» 
como llamó Rameau a la músi­
ca, sino una mera composición. 
Esto es un pitorreo, que explica 
la tensión del auditorio y su en­
fado. Si la irritación y rechazo, a 
tono con la obra en cuanto a so­
noridad. arreció al final de la 
audición, es porque parte del 
público aplaudió (1) y eso colmó 
la medida.

El resto del programa ofreció 
enorme interés, y cito en primer 
lugar por afinidad remota (y que 
me perdone el compositor ita­
liano) las Folk íon^jde Luciano

Berio, de las cuates fueron ofre­
cidas solamente cuatro de las 
once programadas; «Loosing 
yellow», «A la femmninisca». 
«Bailo» y «Azerbaijan loved 
song». Una recreación audaz v 
original, pero con bello efectis­
mo y buena sonoridad orquestal 
(de la que puede tomar nota 
■Miguel Alonso), en la que Espe­
ranza Abad, excelente mezzoso- 
prano de rico registro, fuerza 
tímbrica y varia técnica pudo 
lucirse perfectamente y obtener 
un éxito (lo que no le ocurrió con 
la obra posterior).

Finalmente decir que tuvimos 
una gratísima versión de la Sin­
fonía número 92 en Sol mavor 
«Oxgordv. de Haydn v, como 
colofón y para quitar mal sabor 
de boca a los melómanos. E l pá­
jaro de fuego.

I iKro«
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üique^ta y-láona!.
Director: Juan Publo ¡-.(¡uk'-fdo.
Olíüs de Haydii, licrij, Alonso ;>
Slrtnwski.
Teatro Real. Condeno ¿c rc/erencid .í de 
n¡nr.:o.

liN R iQ i.ik  HRANO:)
Con  c! esirñno do Biografía: de 
Miguel A 'o iiio , !c¿ últimos coi;- 
ci<;rtc's de la O rqiu-sta "Nacioiuil 
han recobrado  c ij ito  pulso po- 
léttiico quf^ habían perdido (jefdc 
hace bastan te  tiem po. líl público 
de !os viernes, n:ny especialmeív 
ti% pnrecla dispuesto  a soportar 
cad a  primei í; audición con restg- 
n a c ió n  o d e s p e c t iv o  c o n ío ;-  
mismo.

De prcintc, uiia obra como !a 
(lo Miguel Alonso, hondamente 
pcüsada y exacíaincnte rc.'ili.?,a- 
da, provoca — l;.,nto el viernes 
ĉ >.ño el sAbri.io— lUii rMiiOriU. 
i i:; ¡"jro ruiv'cs.i pr-jtesi;>. Dcje- 
.-■-■c í de \-j.áo ! i posiiülií^id de ai- 
¡;ii¡:os contri--icp'.s, si lo';, huno," 
para conveni. en qao 'Jiia parte 
de! auditorio rcaccionó con;ra la 
obra con pasión y la mayoría 
aplaudió y gritó brams no menos 
apasionadamente.

Rcpertoiio de recursos
Bien esiá ; vale m ás un público 

injusto que un público desdeítoso. 
!.a m úsica, si^no es viva, no es 
nada  o a lo sum o.se to rna frío ob ­
je to  museal. ’

Surior.r.c' que iu v:ux üc !« ('.'ro' 
icó!,.:. hay Cj-jc Lusccria en. ¡o-que 
todiivín resulta cxtraí.o y desuda­
do (-ara ni.ichos: la explütación 
de !ñ V07. a t.-avés de en atrpiio 
repertorio de recursos, aíTir^uuo 
de los cuí'íos se ciñe ¿t la directa 
caninhiU'kri.

La  W7 CH 1(1 rnáslcu íohiempa- 
ram a constituye un h>r¿¡j y ap :i-  
sionar.te ''?p íti'!o  a! ni'C hnn dc- 
dic:idí.) «i.encióíi, dui^uie incscs, 
¡es compoFÍtores españoles a tra­
vés de un ciclo ergani/ado por la 
A C S E  (Asociación de Corriposi- 
tores Sinfói.icos Espa’lc ics ).

Miguel Alonso ha sido uno de 
los in-:pulsoros de ese ciclo y, por 
otra parte, la obra del músico za- 
morano os vccai en su mayor 
parte, y en sus títulos represenr?.- 
tivos refleja no sólo la evolución 
ti-cnico-esíLfica, sino su misma 
aventura '.iiai corúoáajcün'.ada a 
travv/c i . . uii eoriíii^-
tu cr.‘ui¿lic0 y expresivo ¿■■úre ¡o 
introvC’ -ido y lo ex ircv;T Ído, 
que e:i el caso (.¡e Biografía s í en- 
r'O.uece con una ríueva r.itr'O;»- 
sión onírica.

No podía estar entonces mas y
■ mejor justificada la intervención 
p iota^on isia de ¡a voz — sólo 
concebible en el arte natura'', m.á- 
gico V creativo  de Espcraii/.a 
Abad, sicrapre coautoi a de cuan­
to interpreu.. y si;¡ la cual no ha­
bría nacido mucha de nuestra 
m úsica actualj^^Siogri^ü sin ir 
más lejos— .

Hasta que punto puede ser ve

hícuio d., í̂Apce."ión u!ia voz ¡i .íí • 
nejada con ii:‘ciif;encia y li‘-“,'- 
tad, h.'̂ .íia dónde pueden 
trar su lógico, ir.tcrns y exte¡na, 
las más d'‘fu<;adG.s soluciones fó­
nicas y fo^iéticrís que hacen de la 
cantante i ucrpo mu-sical con los 
límiies hV'cos de ia cuerda, por 
un lado, y 'os mágicoj de 1í:s per- 
cusiüuí.^. poi otro,, /IOS íc e.iplica 
magisirpí-.’ íente Miijucl A*on',o.

E Í chü:->;ú Jua;'; Pablo I-:qu5;:- 
do ¿’on:p el e.'itreno no ya con 
responsabilidad y c^onocirnieiito, 
sino|ton j-'O entusias;r¡o que oon- 
trib(jyó 4 la.'-, excelencias de la 
versjón, con !o que >nasstro, .'ío- 

. lista; y cdinpoí îtcir saludaron re­
petirás vece.- para comprobar 
cóu j  las reacciones positivas l¡é- 
gaban casi ? alioj’ar las ne^a- 
tiva^ . ,

i-
Ir.ju|(2*sdÓH eoiorieía

/.ke  r?.p?ran;;a l-'Libíi 
r • k '- viVifi'o Folk-riongs, de 
íjji'i'in  > i'crio, t.'bra ad.'.iirabie y 
con ';jiU idír.ir.iblc vcr'-.ic!).

Izq^icí vio V los proíesotes de ' 
la Oh B consií’tiieron un Haydn 
muy cuidado de sonoridades y de 
¡inca, (IVmfotúa 92 e;'. so! nmyor, 
Cxror4} y una traducción de la 
sn i:j‘C'̂ páJuro defut’go, plcüc. de 
¡inaj,'¡¡i.-ición colorista, pr\.c;:icn 
rít?¡!’icaip íxpiesividad poética.

En yeJ'Urjcn, un gran concierto 
y unltri(»i;íb grandii,para r>íip>“-: 
Aloriso,|3sperauza. .Aba4 I" 
cionnl y'í-l nia.e.ítro Jzquie«'-ú".

( 4 . ) " 2 n l a  notci'. p u b lic a d a  a n t e s  dfíl° e s t r e n o  h alj-l'- d e l  f e i l i n i a n o  
'’Eunarcord'' de L l ig u c i  A lo n s o  ; e sa  m em oria i n q u i e t a ,  d u lc e  y  « e r e  a_^la 
v e z ,  Gil l a  que a p a r e c e n  y  se  e sfum an  r e c u e r d o s  v i e j o s ,  p a i s a j e s  y  .lusjos 
l e ja n a s ?  r e a l i d a d e s  y  d e s e o s ,  -lo  . f u t u r o , l o  f u t u r i b l e ,  e l  .cohíbate co n  
l o s  e s p í r i t u s  3/ e l  apaciguam iento»-i^Vi e l  fo n d o , y en to d o  inoraento, ?e  a cl-  
v i e r t e  una a c t i t u d  más que i n c o r f o r i n i s t a  de 'c o n t e n id a  re b e ld rfe jú i^ ic a e l  
A lo n s o ,  e l  p a l p i t a r  ‘de su  e x i s t e n c i a  de niiÍD jco y de h o iíib re , c o r ifu ‘''La.idas 
en una s o la  a u t e n t ic id a d r  me re c u e rd a , a  C o rjrad o d e l  Canipo, ou uiaes-^ros

m a e s t ro ,  e ji l o s  'i5. l t imo a ñ o s , y a l  r ía -  
e s t r o  de t o d o s ;  M igu-S l ¿e  ünamiuio*’ .

( E s t e  p á r r a f o  se  l o  " o c n i í "  í T̂j P a í s j  p o r  l a s  c o n s a b id a s  ra z o n e s  
de e s p a c io )
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La ONE

Conducida por un chileno, Juan Hablo 
Izquierdo, ¡a ONti produjo en !a tarde un 
«Pájaro de fuego» como un cazabombar- 
dero, donde sus calidades balletisticaa 
nautragaron, y una «Sintonía Oxford», 
como la crónica de un desfile. Aplausos, a 
pesar de todo; pero ei publico, reclamador 
de educación, comedimiento y urbanismo 
para los jóvenes que luchan por entrar en 
el Real, provocó en mi el tercer descon­
cierto, al perder su control, convirtiendo 
el teatro en lonja, reclamando la cabeza de 
Miguel Alonso, que estreno su «Bio- 
grafia», obra interesantísima donde el tra­
bajo de Esperanza Abad merece todos los 
elogios. Aunque la estética, en pasajes, 
parezca un poco superada (es logico al tra­
tarse de un remonte histórico), la gracia, la

expresión y el dramatismo consecuente de 
¡a preelección de Esperanza Abad (eso 
que se hizo en tantas épocas) invita a ulte­
riores audiciones dada la riqueza, del con­
tenido.

En fin, que es más lógico «mover» la 
masacre de una obra consagrada que un 
estreno, o af menos más prudente, si no 
queremos que la historia nos coloque 
como herederos de aquellos que, des­
truyendo el teatro de los Campos Elíseos 
en la presentación de «La consagración de 
la Primavera», se ganaron a pulso la fama, 
por muchos conciertos que hubiesen 
oído, de bárbaros musicales, o sea extran­
jeros a la música.
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